CALENDARIO LITÚRGICO
DE LOS MISIONEROS HIJOS DEL I. CORAZÓN DE MARÍA


	MAYO
	
	

	22
	Santa Joaquina de Vedruna, religiosa
	Memoria

	

	
	

	JUNIO


	
	

	15
	Santa María Micaela del Smo. Sacramento, virgen
	Memoria



	sábado posterior al II domingo después de Pentecostés
	Inmaculado Corazón de la Virgen María, 
Titular y Patrona de la Congregación
	Solemnidad

	

	
	

	JULIO
	
	

	16
	Nuestra Señora del Carmen. 
Aniversario de la fundación de la Congregación
	Fiesta

	

	
	

	AGOSTO
	
	

	13
	Beatos Felipe de Jesús Munárriz y compañeros mártires
	Memoria


	

	
	

	OCTUBRE
	
	

	24


	San Antonio María Claret, obispo y fundador
	Solemnidad

	
	
	

	NOVIEMBRE
	
	

	5
	Conmemoración de los difuntos de la Congregación, familiares y bienhechores
	

























MISAL Y LECCIONARIO

DE LOS MISIONEROS

HIJOS DEL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA
22 de mayo

SANTA JOAQUINA DE VEDRUNA, religiosa

Memoria


Común de Santos y Santas: para religiosos.


ANTÍFONA DE ENTRADA							Cf. Prov 31,30.28

La mujer que teme al Señor merece alabanza: sus hijos se levantarán para felicitarla. 
(T.P. Aleluya)


ORACIÓN COLECTA

Señor, 
tú que has suscitado en la Iglesia a Santa Joaquina de Vedruna 
para la educación cristiana de la juventud y alivio de los enfermos, 
haz que nosotros sepamos imitar sus ejemplos
y dediquemos nuestra vida a servir con amor a nuestros hermanos. 
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
 
Acepta, Señor, estos dones 
con los que celebramos el memorial del amor de tu Hijo, 
y concede a cuantos participamos en estos misterios 
que, a ejemplo de Santa Joaquina de Vedruna, 
te amemos sobre todas las cosas y a los hombres por amor a Ti. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.


ANTÍFONA DE COMUNIÓN						Jn 15,13

Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. (T.P. Aleluya)


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, 
que esta eucaristía acreciente tu vida en nosotros, 
y que, por nuestras palabras y acciones, seamos, como Santa Joaquina de Vedruna, 
amor para los que nos rodean y luz para los que nos contemplan. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Sábado posterior al segundo domingo después de Pentecostés

INMACULADO CORAZÓN DE LA VIRGEN MARÍA

Solemnidad
 

ANTÍFONA DE ENTRADA     					1 Sam 2,1abd.

Mi corazón se regocija en el Señor, mi poder se exalta por Dios, porque gozo con tu salvación.

O bien:   								Sir 24,25.

En mí está toda gracia de camino y de verdad, en mí toda esperanza de vida y de fuerza.


ORACIÓN COLECTA

Señor, Dios nuestro, 
que elegiste a María como Madre de tu Hijo y Madre nuestra, 
haz que, por la fiel entrega a su Corazón materno, 
nos configuremos más plenamente con Cristo 
y, urgidos por su caridad, 
nos dediquemos generosamente a proclamar el Evangelio a todos los hombres.
Por nuestro Señor Jesucristo.

O bien:

Oh Dios, 
tú que has preparado en el Corazón de la Virgen María 
una digna morada al Espíritu Santo, 
haz que nosotros, por intercesión de la Virgen, 
lleguemos a ser templos y servidores de tu gloria. 
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, los dones que te presentamos 
en la fiesta de la bienaventurada Virgen María, 
y concédenos guardar con fidelidad 
y meditar asiduamente, en unión con Ella, las riquezas de la gracia de tu Hijo. 
Él que vive y reina.

O bien:

Al ofrecerte el Cordero inmaculado, 
te  rogamos, Señor, que inflames nuestros corazones 
en el fuego divino que abrasó de manera inefable el Corazón de la siempre Virgen María.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
R/. Y con tu espíritu.

V/. Levantemos el corazón.
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias 
siempre y en todo lugar,
Señor, Padre Santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.

Porque, según el eterno beneplácito de tu voluntad, 
quisiste que la siempre Virgen María 
estuviera unida de modo singular a Cristo tu Hijo y a su obra de salvación. 
Ella, abrazando con toda docilidad tu voluntad salvífica, 
recibió gozosa y guardó fielmente tu Palabra en su Corazón; 
para cumplir tu designio divino se mantuvo en pie junto al ara de la cruz 
y allí, con el Corazón traspasado, 
aceptó amorosamente la inmolación de la víctima que ella misma había engendrado.
Elevada en cuerpo y alma al cielo, 
sigue cuidando con amor materno de nosotros, 
y consolándonos en las angustias y peligros hasta que lleguemos a la patria celestial. 
Por eso, en comunión con los santos, 
y en espera del día en que podamos contemplarte eternamente en los cielos, 
te glorificamos hoy en la tierra, diciendo:

Santo, Santo, Santo...


O bien:

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo Señor nuestro. 
Porque diste a la Virgen María un corazón sabio y dócil, 
dispuesto siempre a agradarte; 
un corazón nuevo y humilde, 
para grabar en él la ley de la nueva Alianza; 
un corazón sencillo y limpio, 
que la hizo digna de concebir virginalmente a tu Hijo 
y la capacitó para contemplarte eternamente; 
un corazón generoso para estar cerca de los necesitados
y llevarles la Palabra de la salvación;
un corazón firme y dispuesto para soportar con fortaleza la espada de dolor 
y esperar, llena de fe, la resurrección de su Hijo.
Por eso, unidos a los coros angélicos, te aclamamos llenos de alegría.



ANTÍFONA DE COMUNIÓN 					Cf. Lc 11,27b. 28b.

Dichoso el vientre que te llevó. Dichosos más bien los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen.


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Recibidos los sacramentos de nuestra salvación, 
te pedimos humildemente, Señor, que, venerando a María, Virgen y Madre, 
imitemos su fe y su caridad, 
de tal forma que merezcamos llamarnos y ser hijos suyos 
y configurarnos plenamente con el Hijo de tu amor. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.


BENDICIÓN SOLEMNE

El Padre de la gloria eterna, 
que eligió el Corazón de la Virgen María 
para que fuera digna morada del Espíritu Santo, 
os colme con su continua  bendición

R./ Amén.

El Señor Jesús, 
que tomó carne humana en el seno de la Virgen María, 
para que su Humanidad santísima 
fuera perenne fuente de salvación para cuantos creen en Él, 
os conceda ser santos e inmaculados en su presencia.

R./ Amén.

El Espíritu Santo, 
que cubrió con su sombra a la bienaventurada Virgen María 
para hacerla templo vivo de gracia y santidad, 
os llene de alegría y fortaleza 
para comunicar a los hermanos la Palabra de Dios.

R./ Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros. y os acompañe siempre.

R./ Amén.


15 de junio

SANTA MARÍA MICAELA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, Virgen

Memoria


Común de Vírgenes o de Santos o Santas: para religiosos.


ANTÍFONA DE ENTRADA							

Alegrémonos, llenémonos de gozo, porque el Señor ha amado a esta virgen santa y gloriosa


ORACIÓN COLECTA

Oh Dios, que amas a los hombres y concedes a todos tu perdón; 
suscita en nosotros un espíritu de generosidad y de amor 
que, alimentado y fortalecido con la Eucaristía, 
a imitación de Santa María Micaela, 
nos impulse a encontrarte en los más pobres 
y en los más necesitados de tu protección. 
Por nuestro Señor Jesucristo.
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, 
los dones que humildemente te ofrecemos en memoria de Santa María Micaela 
y concédenos que, al celebrar este misterio, libres de pecado, 
nos ofrezcamos a nosotros mismos como oblación agradable a tus ojos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.


ANTÍFONA DE COMUNIÓN							Jn 14, 21.23

Al que me ama, lo amará mi Padre, y vendremos a él y haremos morada en él.


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Reconfortados con el pan del cielo, 
imploramos, Señor, de tu bondad 
que, en la memoria de Santa María Micaela, 
nos concedas, por la virtud de este sacramento, 
permanecer en tu presencia, ardiendo en el fuego de tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

16 de julio

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN  
ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DE LA CONGREGACIÓN

Fiesta



ANTÍFONA DE ENTRADA  				Lc 1, 48 a; cfr. Pr 31, 28 a.

El Señor ha mirado la humillación de su esclava; y sus hijos la proclaman Bienaventurada.


ORACIÓN COLECTA

Al venerar hoy la memoria de la Virgen del Carmen,
y celebrar el origen de la Congregación de Misioneros,
fundada por San Antonio Mª Claret,
te rogamos, Señor, 
que confirmes a tus siervos en su plena consagración 
y hagas fecundas sus tareas apostólicas.
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, estas ofrendas 
que ponemos sobre el altar,  
y concede a cuantos celebramos la fiesta de la bienaventurada Virgen María 
bajo la advocación del Carmen, 
nos entreguemos con fidelidad a la misión recibida.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

                                                                                                                                                                                                                                                                             
PREFACIO

del Común de Santa María Virgen, o el de la fiesta del Inmaculado Corazón de María, o el siguiente:


V/. El Señor esté con vosotros.
R/. Y con tu espíritu.

V/. Levantemos el corazón.
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias 
siempre y en todo lugar,
Señor, Padre Santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
y alabarte debidamente 
en esta celebración en honor de la Virgen María.
Ella, al aceptar tu Palabra, con limpio corazón,
mereció concebirla en su seno virginal, 
y al dar a luz a su hijo, preparó el nacimiento de la Iglesia.
Ella, al recibir junto a la cruz,
el testamento de tu amor divino,
tomó como hijos a todos los hombres,
nacidos a la vida sobrenatural
por la muerte de Cristo.
Ella, en espera pentecostal del Espíritu,
al unir sus oraciones a las de los discípulos,
se convirtió en el modelo de la Iglesia suplicante.
Desde su asunción a los cielos,
acompaña con amor materno a la Iglesia peregrina,
y protege sus pasos hacia la patria celeste,
hasta la venida gloriosa del Señor.
Por eso, 
con todos los ángeles y santos,
te alabamos diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo…


ANTÍFONA DE COMUNIÓN 						Lc 1, 45.

Dichosa tú, Virgen María, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados con los sacramentos de salvación, 
te pedimos, Señor, que nuestra Congregación,
impulsada por el espíritu de san Antonio María Claret,
se entregue con renovada fidelidad al servicio de tu Evangelio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.




13 de agosto

BEATO FELIPE DE JESUS MUNÁRRIZ Y COMPAÑEROS, Mártires
 
Memoria
 

Común de Mártires 

ANTÍFONA DE ENTRADA							Cf. Apoc 12,11

Éstos son los santos que vencieron con la sangre del Cordero y no amaron tanto su vida como para rechazar la muerte; por eso reinan con Cristo para siempre.


ORACIÓN COLECTA

Señor, Padre santo, 
tú que concediste a Felipe de Jesús Munárriz y a sus compañeros 
fidelidad total a su vocación misionera, siguiendo a Cristo hasta el martirio, 
y les hiciste testigos de caridad perfecta en el perdón de sus perseguidores, 
concédenos, por su intercesión,
la firmeza perseverante en la fe, 
y una caridad sincera para amar en Cristo a todos los hermanos. 
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Al recordar el martirio de tus Beatos Felipe de Jesús y compañeros, 
concédenos, Señor, 
anunciar dignamente la muerte de tu Hijo, 
que no sólo exhortó de palabra a los que iban a ser sus testigos, 
sino que les precedió con el ejemplo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.


ANTÍFONA DE COMUNIÓN						2Tim 2,11-12

Si morimos con Cristo, viviremos con Él; si perseveramos, reinaremos con Él.


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de gustar los dones del cielo, 
te rogamos, Señor, humildemente, que, 
a ejemplo de los Beatos mártires Felipe de Jesús y compañeros, 
grabes en nuestros corazones los signos del amor y de la pasión de tu Hijo, 
y nos permitas gozar continuamente los frutos de la paz verdadera. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

24 de octubre

SAN ANTONIO MARÍA CLARET
Obispo y Fundador de la Congregación

Solemnidad



ANTÍFONA DE ENTRADA 						Is 61, 1

E1 Espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad.


ORACIÓN COLECTA

Oh Dios, que concediste a tu obispo Antonio María Claret
una caridad y firmeza admirables para anunciar el Evangelio a los pobres, 
y lo constituiste Padre de nuevas Familias apostólicas en la Iglesia; 
concédenos, por su intercesión, que, buscando siempre y en todo tu voluntad, 
trabajemos incansablemente por ganar nuevos hermanos para Cristo.
Por nuestro Señor Jesucristo.

O bien:

Señor, Dios nuestro, 
que escogiste a San Antonio María para Fundador de nuestra Congregación, 
e hiciste que, ardiendo en caridad, 
se gozara en los trabajos, en las calumnias y en los tormentos, 
concédenos que, siguiendo fielmente sus enseñanzas y ejemplos,  
proclamemos tu gloria en todo el mundo 
y busquemos con solicitud la salvación de todos los hombres.
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Al presentar estas ofrendas, 
te suplicamos, Señor, que el Espíritu Santo infunda en nuestros corazones 
aquel celo apostólico que impulsó a San Antonio María Claret
a entregarse totalmente a Ti en favor de sus hermanos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.


PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
R/. Y con tu espíritu.

V/. Levantemos el corazón.
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro.
Porque para continuar tu obra de salvación en la Iglesia,
suscitaste a San Antonio María Claret
como Pastor y Misionero urgido por la caridad,
y le hiciste Fundador de nuevas Familias que, 
animadas de su espíritu, siguieran e imitaran a Cristo, 
procurando siempre y únicamente tu mayor gloria y la salvación de los hombres. 
Por eso nos unimos al coro de los ángeles y de los santos 
para cantar sin cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...


ANTÍFONA DE COMUNIÓN 						Gal 2,20.

Vivo, pero no yo, sino que es Cristo quien vive en mí; que me amó hasta entregarse por mí.

O bien,    								
										Fil 1,23

Deseo verme libre de las ataduras de este cuerpo y estar con Jesucristo


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, Dios nuestro, 
haz que los sacramentos que hemos recibido
acrecienten en nosotros la fe que predicaron los Apóstoles 
y que solícitamente difundió San Antonio María Claret.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Señor, alimentados con tus sacramentos, 
te rogamos que, sostenidos por tu gracia, 
a imitación de nuestro Padre, San Antonio María,
seamos testigos de tu Palabra salvadora en todo el mundo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.


BENDICIÓN SOLEMNE

Dios, fuente de toda santidad, 
en la solemnidad de San Antonio María Claret, 
os conceda vivir gozosamente la vocación a la que habéis sido llamados.

R./ Amén.

Él, que os ha enriquecido con su Palabra 
y el ejemplo de San Antonio María Claret,  
os ayude a perseverar fielmente en el servicio de Dios y de los hombres.

R./ Amén.

El Señor, que os ha llamado a participar en esta Eucaristía, 
os enriquezca con los dones de la fe y de la caridad,
y os reúna con los hermanos que gozan ya de las alegrías del cielo.

R./ Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo + y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros y os acompañe siempre.

R./ Amén

5 de noviembre

CONMEMORACIÓN DE LOS DIFUNTOS DE LA CONGREGACIÓN, 
FAMILIARES Y BIENHECHORES 


	Cuando el día 5 sea domingo, esta conmemoración se traslada a día siguiente.
	Estos textos se emplearán cuando la comunidad quiera hacer memoria de nuestros difuntos. Pueden utilizarse los textos del Misal y Leccionario Romanos o los siguientes.


ANTÍFONA DE ENTRADA 						Cf. Rom 8, 11

Dios, que resucitó de entre los muertos a Jesús, vivificará también nuestros cuerpos mortales, por su Espíritu que habita en nosotros. 

O bien:  									Ap 14,13

Dichosos ya los muertos que mueren en el Señor. Que descansen de sus fatigas, porque sus obras los acompañan.


ORACIÓN COLECTA

Oh Dios, 
que por el misterio pascual de tu Hijo 
mantienes la esperanza de nuestra resurrección,
te pedimos humildemente 
que cuantos dedicaron su vida en el anuncio del Evangelio, 
y todos los que participaron en la tierra de nuestra fraternidad claretiana,
alcancen el gozo de la felicidad eterna.
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Al recordar a nuestros hermanos difuntos, 
te pedimos, Señor, que aceptes los dones que te presentamos 
y los admitas en las moradas eternas.
Por Jesucristo, nuestro Señor.


ANTÍFONA DE COMUNIÓN 						   Mt 25, 35.

Venid, benditos de mi Padre, heredad el Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo.

O bien: 									  Jn 11, 25-26.

Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque muera, vivirá; y el que vive y cree en mí no morirá jamás.


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, 
te pedimos, Señor, 
que cuantos han muerto piadosamente en nuestra Familia Claretiana, 
purificados por estos sacramentos que recibieron en la tierra, 
participen de la salvación eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

MISA RITUAL PARA EL DÍA DE LA PROFESIÓN RELIGIOSA


Todo como en el Misal y Leccionario, o bien las antífonas y oraciones siguientes:


ANTÍFONA DE ENTRADA 						Jn 15, 16.

No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido; y os he destinado para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto dure.

O bien: 									Cf. Sal 39, 8-10.

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. Llevo tu ley en las entrañas y proclamaré tu salvación ante la gran asamblea.

								
ORACIÓN COLECTA
 
Señor, autor y dispensador de la vocación, 
concede a estos hermanos nuestros
que, respondiendo con generosidad 
a tu llamada al seguimiento de tu Hijo Jesucristo, 
te consagren toda su vida, 
y ardiendo en caridad, según el espíritu de San Antonio María Claret,
sean signo visible de que Tú eres el único Dios verdadero, 
y lleven a todos los hombres tu salvación.
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, 
los dones depositados en tu altar 
y la generosa entrega de estos siervos tuyos, 
que hoy por la profesión religiosa se han consagrado a ti 
y a tu servicio en el ministerio apostólico.
Por Jesucristo, nuestro Señor.


PREFACIO

V/. El Señor esté con vosotros.
R/. Y con tu espíritu.

V/. Levantemos el corazón.
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R/. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno,
y celebrar tu admirable providencia 
en favor de tus siervos en quienes has suscitado 
el propósito de seguir más de cerca a Cristo Señor
siguiendo las huellas de San Antonio María Claret.
Tú los llamas incesantemente a la santidad 
y al ejercicio del ministerio de la Palabra; 
y los haces gustar de antemano los bienes del reino futuro.
Por eso, con los ángeles y los santos, 
cantamos sin cesar el himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo...


ANTÍFONA DE COMUNIÓN  						
								Col 1,24

Completo en mi carne los dolores de Cristo, sufriendo por su cuerpo, que es la Iglesia


O bien:   									Sal 132, 1.

Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos.


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, los sacramentos que hemos recibido 
confirmen a nuestros hermanos en su vocación
para que, entregándose en especial servicio al Inmaculado Corazón de María,
alcancen la caridad perfecta en su vida misionera.
Por Jesucristo, nuestro Señor.



MISA EN EL 25 ó 50 ANIVERSARIO DE LA PROFESIÓN


Esta Misa se puede celebrar cuando lo permite la normativa litúrgica. 
Se utilizan los textos de la Misa ritual de profesión o las siguientes oraciones (A), o el formulario (B) cuando el que celebra el aniversario, preside la celebración



A



Cuando el que celebra el aniversario de la Profesión preside la celebración, recitará las siguientes oraciones:

ORACIÓN COLECTA

Señor, te damos gracias, 
porque hoy me permites celebrar 
el veinticinco (cincuenta) aniversario de vida misionera claretiana, 
renovando con alegría mi consagración a Ti 
y mi entrega en servicio especial al Inmaculado Corazón de María,
concédeme que arda en caridad, 
para que, imitando a San Antonio María Claret, 
busque siempre y únicamente tu mayor gloria y la salvación de los hombres.
Por nuestro Señor Jesucristo.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, los dones que te presentamos 
y la oblación que hoy renuevo y confirmo.
Concédeme que, siendo fiel al espíritu de San Antonio María Claret,
pueda servirte a ti y a tu Iglesia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.


ORACIÓN DESPUES DE LA COMUNIÓN

Recibidos, Señor, el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, 
te suplicamos que  me concedas, 
en el aniversario de mi profesión,
perseverar en la vocación claretiana.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 




B



Cuando el que preside la celebración es distinto del que celebra el aniversario de profesión, recitará las siguientes oraciones:

ANTÍFONA DE ENTRADA							Sal 39,8-9

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. Dios mío, lo quiero y llevo tu ley en las entrañas

ORACIÓN COLECTA

Señor, te damos gracias, 
porque hoy nuestro hermano N., 
celebra el veinticinco (cincuenta) aniversario de vida misionera claretiana, 
renovando con alegría su consagración a Ti 
y su entrega en servicio especial al Inmaculado Corazón de María,
concédele que arda en caridad, 
para que, imitando a San Antonio María Claret, 
busque siempre y únicamente tu mayor gloria y la salvación de los hombres.
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, los dones que te presentamos 
y la oblación de nuestro hermano que hoy renueva y confirma.
Concédele que, siendo fiel al espíritu de San Antonio María Claret,
pueda servirte a ti y a tu Iglesia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.


ANTÍFONA DE COMUNIÓN  						Mc 3,35

El que cumple la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre.


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Recibidos, Señor, el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, 
te suplicamos que concedas a nuestro hermano N., 
que celebra su aniversario de profesión,
perseverar en su vocación claretiana.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

MISA VOTIVA DEL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA



	Esta misa se puede celebrar los sábados, cuando lo permita la normativa litúrgica.
 


ANTÍFONA DE ENTRADA							Cf. Jdt 13,23.25

El Señor Dios te ha bendecido, Virgen María, más que a todas las mujeres de la tierra: ha glorificado tu nombre de tal modo, que tu alabanza está siempre en la boca de todos.	


ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Señor, 
imitar de tal modo a la Santísima Virgen María 
en su cooperación a la obra salvadora de tu Hijo, 
que, bajo la guía del Espíritu Santo, 
progresemos en fe, esperanza y caridad, 
y nos dediquemos al ministerio de la salvación de todos los hombres.
Por nuestro Señor Jesucristo.

O bien:

Concédenos, Señor, meditar tu Palabra,
encarnada en el seno de la Virgen María
y guardarla en nuestro corazón 
para que seamos fieles servidores 
en la proclamación de la Buena Nueva del Reino.
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te presentamos, Señor, estos dones, 
al celebrar la memoria de la siempre Virgen María, 
que ofreció a tu Hijo al pie de la cruz, 
concédenos que te sea siempre grata la oblación de nuestra vida 
Por Jesucristo nuestro Señor.


ANTÍFONA DE COMUNIÓN  							Cf. Lc 1,48

Me felicitarán todas las generaciones, porque Dios ha mirado la humillación de su esclava.				
		
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Fortalecidos con estos sacramentos, 
concédenos, Señor, Dios nuestro, 
que, venerando a la Inmaculada Virgen María, 
coopereremos con su oficio maternal en la misión apostólica.
Por Jesucristo, nuestro Señor.


MISAS POR DIVERSAS CIRCUNSTANCIAS 



1

PARA FOMENTAR LA VIDA DE COMUNIDAD


 
ANTÍFONA DE ENTRADA   						Jn 17, 21.

Que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que Tú me has enviado.

O bien:  									 Sal 132, 1.

Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos.


ORACIÓN COLECTA

Te suplicamos, Señor, Dios nuestro, 
que unas en un mismo corazón 
a los que compartimos el espíritu de san Antonio María Claret, 
para que, concordes en el mutuo amor, 
seamos testigos de tu caridad entre los hombres.
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, las ofrendas que te presentamos
y haz que por este sacrificio 
crezca sin cesar el amor que esperas de nosotros
y se edifique nuestra comunidad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.


ANTÍFONA DE COMUNIÓN 						Jn 15, 12.

Éste es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como Yo os he amado.


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Estos sacramentos de unidad y de amor, 
con los que nos has saciado, Señor, Dios nuestro, 
nos unan más íntimamente contigo y con los hermanos, 
para que el mundo crea en tu Hijo y por Él obtenga la salvación.
Él, que vive y reina.




2

POR LAS VOCACIONES CLARETIANAS


Todo como en el Misal y Leccionario Romanos “Por las vocaciones sacerdotales o religiosas”. También pueden utilizarse las oraciones y antífonas siguientes:


ANTÍFONA DE ENTRADA 						Mt 9, 37-38.

La mies es abundante y los trabajadores son pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies, dice el Señor a sus discípulos.

O bien:   									 Mt 4, 19.

Venid conmigo, dice el Señor, y os haré pescadores de hombres.
 
ORACIÓN COLECTA

Señor, tú que llamaste a los Apóstoles 
para que fueran pescadores de hombres, 
dígnate llamar a nuestra Congregación nuevos miembros, 
que sean sal de la tierra y luz del mundo, 
y trabajen en todas partes 
con la caridad que apremiaba a tu siervo Antonio María Claret.
Por nuestro Señor Jesucristo.


ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe complacido, Señor, 
las súplicas y ofrendas que te presentamos, 
y a quienes nos alegramos en la fraternidad claretiana 
concédenos permanecer siempre fieles a la vocación misionera.
Por Jesucristo, nuestro Señor.


ANTÍFONA DE COMUNIÓN 						Mt 5, 14-16.

Vosotros sois la luz del mundo, dice el Señor; brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.

O bien: 									 Jn 15, 16.

No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado a que vayáis y deis fruto, y un fruto que dure.


ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Habiendo participado en el sacramento de tu amor eterno, 
te pedimos, Señor, 
que suscites abundantes vocaciones para nuestra Congregación, 
infundas en los llamados el deseo de la perfección evangélica, 
enriquezcas a tu Iglesia con su constante servicio apostólico
y les concedas permanecer fieles a tu llamada.
Por Jesucristo, nuestro Señor.


22 de mayo

SANTA JOAQUINA DE VEDRUNA, Religiosa

Memoria


	Se pueden escoger las lecturas correspondientes al día o del Común de Santos y Santas: para religiosos, o las siguientes:


PRIMERA LECTURA

Fuera del Tiempo Pascual

La mujer que teme al Señor merece alabanza

Lectura del libro de los Proverbios 					31, 10-13. 19-20. 30-3l

Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará?,
vale mucho más que las perlas.
Su marido se fía de ella
y no le faltan riquezas.
Le trae ganancias y no pérdidas
todos los días de su vida.
Adquiere lana y lino,
los trabaja con la destreza de sus manos.
Extiende la mano hacia el huso
 y sostiene con la palma la rueca.
Abre sus manos al necesitado
y extiende el brazo al pobre.
Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura;
la que teme al Señor merece alabanza.
Cantadle por el éxito de su trabajo,
que sus obras la alaben en la plaza.

Palabra de Dios.


En Tiempo Pascual

Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero

Lectura del libro del Apocalipsis 						19, 1, 5-9 a

Yo, Juan, oí en el cielo algo que recordaba el vocerío de una gran muchedumbre; cantaban:
"Aleluya. 
La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios". 
Y salió una voz del trono que decía: 
- "Alabad al Señor, sus siervos todos,
los que le teméis, pequeños y grandes".
Y oí algo que recordaba el rumor de una muchedumbre inmensa, el estruendo del océano y el fragor de fuertes truenos. Y decían:
- "Aleluya. 
Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, alegrémonos y gocemos y démosle gracias.
Llegó la boda del Cordero, 
su esposa se ha embellecido 
y se le ha concedido vestirse de lino deslumbrante de blancura 
- el lino son las buenas acciones de los santos-".
Luego me dice:
- “Escribe: "Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero."”

Palabra de Dios.


SALMO RESPONSORIAL 					Sal. 111, 1-2. 3-4. 5-7 a. 7b-8. 9

V./ Dichoso quien teme al Señor.
o Aleluya.

R./ Dichoso quien teme al Señor.

Dichoso quien teme al Señor
y ama de corazón sus mandatos.
Su linaje será poderoso en la tierra,
la descendencia del justo será bendita.

R./ Dichoso quien teme al Señor.

V./ En su casa habrá riquezas y abundancia;
su caridad es constante, sin falta.
En las tinieblas brilla como una luz
el que es justo, clemente y compasivo.

R./ Dichoso quien teme al Señor.

V./ Dichoso el que se apiada y presta
y administra rectamente sus asuntos.
El justo jamás vacilará;
su recuerdo será perpetuo;
no temerá las malas noticias.

R./ Dichoso quien teme al Señor.

V./ Su corazón está firme en el Señor.
Su corazón está seguro, sin temor,
hasta que vea derrotados a sus enemigos.

R./ Dichoso quien teme al Señor.

V./ Reparte limosna a los pobres;
su caridad es constante, sin falta
y alzará la frente con dignidad.

R./ Dichoso quien teme al Señor.


ALELUYA  										Mt 11, 25

Bendito seas, Padre,
Señor del cielo y de la tierra, porque has revelado los misterios del Reino
a la gente sencilla.


EVANGELIO

El que acoge a un niño me acoge a mí

+ Lectura del santo Evangelio según San Marcos   					9, 34-37

En aquel tiempo, los discípulos habían discutido por el camino quién era el más importante. Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: 
- “Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos.”
Y acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo:
· “El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí; y el que me acoge a mí no me acoge a mí, sino al que me ha enviado”.

Palabra del Señor.


Sábado posterior al segundo domingo después de Pentecostés

INMACULADO CORAZÓN DE LA VIRGEN MARÍA

Solemnidad


Se pueden escoger Lecturas del Común de la Virgen o las siguientes:


PRIMERA LECTURA

Desbordo de gozo con el Señor

Lectura del Profeta Isaías  	 							61, 9-11

Su estirpe será célebre entre las naciones,
y sus vástagos entre los pueblos.
Los que los vean reconocerán
que son la estirpe que bendijo el Señor.
Desbordo de gozo con el Señor,
 y me alegro con mi Dios:
porque me ha vestido un traje de gala
y me ha envuelto en un manto de triunfo,
como novio que se pone la corona
o novia que se adorna con sus joyas.
Como el suelo echa sus brotes,
como un jardín hace brotar sus semillas,
así el Señor hará brotar la justicia
y los himnos ante todos los pueblos.

Palabra de Dios.


SALMO RESPONSORIAL					  1Sam 2, 1. 4-5. 6-7. 8 abcd

V./ Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador.

R./ Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador.

V./ Mi corazón se regocija en el Señor.
mi poder se exalta por Dios;
mi boca se ríe de mis enemigos,
porque gozo con tu salvación.

R./ Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador.

V./ Se rompen los arcos de los valientes,
mientras los cobardes se ciñen de valor;
los hartos se contratan por el pan,
mientras los hambrientos engordan;
la mujer estéril da a luz siete hijos,
mientras la madre de muchos queda baldía.

R./ Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador.

V./ El Señor da la muerte y la vida,
hunde en el abismo y levanta;
da la pobreza y la riqueza,
humilla y enaltece.

R./ Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador.

V./ Él levanta del polvo al desvalido,
alza de la basura al pobre,
para hacer que se siente entre príncipes
y que herede un trono de gloria.

R./ Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador.


O bien:

Alégrate, hija de Sión, que yo vengo

Lectura del Profeta Zacarías 							2, 14-17

Alégrate y goza, hija de Sión,
que yo vengo a habitar dentro de ti
- oráculo del Señor -.
Aquel día se unirán al Señor muchos pueblos
y serán pueblo mío.
Habitaré en medio de ti,
y comprenderás que el Señor de los ejércitos
me ha enviado a ti.
El Señor tomará posesión de Judá
sobre la tierra santa
y elegirá de nuevo a Jerusalén.
Calle toda carne ante el Señor,
cuando se levanta de su santa morada.

Palabra de Dios.


SALMO RESPONSORIAL 				Lc 1, 46-47. 48-49. 50-51. 52-53. 54-55

V./ El Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo.

R./ El Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo.

V./ Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

R./ El Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo.

V./ Porque ha mirado la humillación de su esclava
desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; 
su nombre es santo.

R./ El Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo.

V./ Y su misericordia llega, a sus fieles
de generación en generación.
Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón.

R./ El Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo.

V./ Derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes;
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

R./ El Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo.

V./ Auxilia a Israel su siervo,
acordándose de la misericordia
- como lo había prometido a nuestros padres -
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

R./ El Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo.


SEGUNDA LECTURA

Envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer

 Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 				4, 4-7

Hermanos:

Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción.

Como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: “¡Abba! Padre”. Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también heredero por voluntad de Dios.

Palabra de Dios.


O bien:

Se dedicaban a la oración, junto con María, la Madre de Jesús

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 					1, 12-14

Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado. Llegados a casa subieron a la sala, donde se alojaban: Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el Celotes, y Judas el de Santiago.
Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos.

Palabra de Dios.


ALELUYA 									Cf. Lc 2, 19

Dichosa es la Virgen María
que conservaba la palabra de Dios,
meditándola en su corazón.

O bien:

Dichosa Virgen María,
que llevaste en tu seno
al Hijo del eterno Padre.


O bien:  									Jn 19, 27

“Ahí tienes a tu madre.”
Y desde aquella hora,
el discípulo la recibió en su casa.


EVANGELIO

Conservaba todo esto en su corazón

 + Lectura del santo Evangelio según San Lucas   				2, 41-52

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua.
Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres.
Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca.
A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba.
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre:
- “Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados”.
Él les contestó:
- “¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”
Pero ellos no comprendieron lo que quería decir.
Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad.
Su madre conservaba todo esto en su corazón.
Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres.

Palabra del Señor.


O bien:

Dichoso el vientre que te llevó

+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas 				11, 27-28

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a las turbas, una mujer de entre el gentío levantó la voz, diciendo:
- “Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron”
Pero él repuso:
- “Mejor, dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen”.

Palabra del Señor.


O bien:

Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre

+ Lectura del santo Evangelio según San Juan 				19, 25-27
 
En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María Magdalena.
Jesús, al ver a su madre, y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre:
- “Mujer, ahí tienes a tu hijo.”
Luego, dijo al discípulo:
- “Ahí tienes a tu madre..”
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.

Palabra del Señor.
15 de junio

SANTA MARÍA MICAELA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, Virgen

Memoria


Se pueden escoger las lecturas correspondientes al día o del Común de Vírgenes o de Santos y Santas: para religiosos , o las siguientes:


PRIMERA LECTURA

También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos

Lectura de la primera carta del Apóstol San Juan    				3, 14-18


Queridos hermanos:
Nosotros hemos pasado de la muerte a la vida: lo sabemos porque amamos a los hermanos.
El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es un homicida. Y sabéis que ningún homicida lleva en sí vida eterna. En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos.
Pero si uno tiene de qué vivir y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de Dios? Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras.

Palabra de Dios.


SALMO RESPONSORIAL 						Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6

V./ El Señor es mi pastor, nada me falta.
 
R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ El Señor es mi pastor,
nada me falta:
en verdes praderas me hace recostar;
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas.
 
R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ Me guía por el sendero justo,
por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan.

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ Preparas una mesa ante mí
enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume,
y mi copa rebosa.

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ Tu bondad y tu misericordia me acompañan
todos los días de mi vida,
y habitaré en la casa del Señor
por años sin término.

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

ALELUYA								 	 Jn 6, 55.

El que come mi carne y bebe mi sangre
tiene vida eterna,
y yo lo resucitaré en el último día.


EVANGELIO

El que come de este pan tiene vida eterna

+ Lectura del santo Evangelio según San Juan  					6, 47-58

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos:
- “Os lo aseguro: el que cree tiene vida eterna.
Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron: éste es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no muera.
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo”.
Disputaban los judíos entre sí:
- “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?”
Entonces Jesús les dijo:
- “Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida.
El que come mi carne y bebe mi sangre, habita en mí y yo en él.
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que me come, vivirá por mí.
Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y murieron: el que come este pan vivirá para siempre.

Palabra de Dios.

16 de julio

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN  
ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DE LA CONGREGACIÓN

Fiesta


Se pueden escoger lecturas del Común de la Virgen, o las siguientes:


PRIMERA LECTURA

Alégrate, hija de Sión, que yo vengo


Lectura del Profeta Zacarías  							2, 14-19

Alégrate y goza, hija de Sión
que yo vengo a habitar dentro de ti
- oráculo del Señor -.
Aquel día se unirán al Señor muchos pueblos,
y serán pueblo mío.
Habitaré en medio de ti,
y comprenderás que el Señor de los ejércitos
me ha enviado a ti.
El Señor tomará posesión de Judá
sobre la tierra santa
y elegirá de nuevo a Jerusalén.
Calle toda carne ante el Señor,
cuando se levanta de su santa morada.

Palabra de Dios.


SALMO RESPONSORIAL 					Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6

V./ El Señor es mi pastor, nada me falta.
 
R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ El Señor es mi pastor,
nada me falta:
en verdes praderas me hace recostar;
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas.

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ Me guía por el sendero justo,
por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan.
 
R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ Preparas una mesa ante mí
enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume,
y mi copa rebosa.

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ Tu bondad y tu misericordia me acompañan
todos los días de mi vida,
y habitaré en la casa del Señor
por años sin término.

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.


SEGUNDA LECTURA

Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Efesios  		1, 3-6. 11-12

Hermanos:
Bendito sea Dios.
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.
Él nos eligió en la persona de Cristo 
- antes de crear el mundo - 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante él por el amor.
Él nos ha destinado en la persona de Cristo,
- por pura iniciativa suya - 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, redunde en alabanza suya.
Por su medio hemos heredado también nosotros.
A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo según su voluntad.
Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria.

Palabra de Dios.
ALELUYA  								Lc 11, 28

Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios
y la cumplen.

O bien:    								Lc 1, 45.

Dichosa tú, Virgen María, que has creído,
porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.


Señalando con la mano a los discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos”

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo   				12, 46-50

En aquel tiempo estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera, tratando de hablar con él.
Uno se lo avisó:
- “Oye, tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo.”
Pero él contestó al que le avisaba:
- “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?”
Y señalando con la mano a los discípulos, dijo:
- “Éstos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de mi Padre del cielo, ese es mi hermano, y mi hermana, y mi madre.”

Palabra del Señor.


O bien:
         
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?

+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas   				1, 39-56

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.
En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito:
- “¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!”
¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.”
María dijo:
- Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.
Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes;
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
- como lo había prometido a nuestros padres -
en favor de Abrahán y su descendencia para siempre.
María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa.

Palabra del Señor.
13 de agosto

BEATO FELIPE DE JESUS MUNÁRRIZ Y COMPAÑEROS, Mártires
 
Memoria
 

Se pueden escoger las lecturas del Común de Mártires, o bien las siguientes:


PRIMERA LECTURA

Llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús


Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo  a los Corintios			4,7-15

Hermanos:
El tesoro del ministerio lo llevamos en vasijas de barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. Nos aprietan por todos lados, pero no nos aplastan; estamos apurados, pero  no desesperados; acosados, pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan; en toda ocasión y por todas partes, llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo.
Mientras vivimos, continuamente nos están entregando a la muerte, por causa de Jesús; para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. Así, la muerte está actuando en nosotros, y la vida en vosotros.
Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: "creí, por eso hablé", también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también con Jesús nos resucitará y nos hará estar con vosotros.
Todo es para vuestro bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el agradecimiento, para gloria de Dios.

Palabra de Dios.


SALMO RESPONSORIAL 						Sal 33,2-3.4-5.6-7.8-9

V./ El Señor me libró de todas mis ansias

R./ El Señor me libró de todas mis ansias 

V./ Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca;
mi alma se gloría en el Señor:
que los humildes lo escuchen y se alegren.

R./ El Señor me libró de todas mis ansias 

V./ Proclamad conmigo la grandeza del Señor
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias.

R./ El Señor me libró de todas mis ansias 

V./ Contempladlo, y quedaréis radiantes;
vuestro rostro no se avergonzará.
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha
y lo salva de sus angustias.

R./ El Señor me libró de todas mis ansias 

V./ El ángel del Señor acampa
en torno a sus fieles y los protege.
Gustad y ved qué bueno es el Señor,
dichoso el que se acoge a él.

R./ El Señor me libró de todas mis ansias 


ALELUYA

A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. 
A ti te ensalza el blanco ejército de los mártires.

EVANGELIO

Si a mi me han perseguido, también a vosotros os perseguirán

+ Lectura del santo evangelio según San Juan						15,18-21

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
- “Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros.
Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os odia. 
Recordad lo que os dije: "no es el siervo más que su amo. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra."
Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que me envió.”

Palabra del Señor.

24 de octubre

SAN ANTONIO MARÍA CLARET
Obispo y Fundador de nuestra Congregación

Solemnidad


Se pueden escoger Lecturas del Común de Pastores (para misioneros) o las siguientes:


PRIMERA LECTURA

El Señor me ha ungido y me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres 
y para derramar sobre ellos perfume de fiesta

Lectura del Profeta Isaías 61, 1-6.

El Espíritu del Señor está sobre mí,
porque el Señor me ha ungido.
Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los que sufren, 
para vendar los corazones desgarrados,
para proclamar la amnistía a los cautivos
y a los prisioneros la libertad,
para proclamar el año de gracia del Señor,
el día del desquite de nuestro Dios;
para consolar a los afligidos,
los afligidos de Sión;
para cambiar su ceniza en corona,
su traje de luto en perfume de fiesta,
su abatimiento en cánticos.
Se les llamará robles de justicia,
plantados para gloria del Señor.
Reconstruirán las viejas ruinas,
levantarán los antiguos escombros;
renovarán las ciudades en ruinas.
los escombros de muchas generaciones.
Vendrán extranjeros y apacentarán vuestros rebaños,
y forasteros serán vuestros labradores y viñadores.
Vosotros os llamaréis “sacerdotes del Señor”,
dirán de vosotros: “Ministros de nuestro Dios”.
La riqueza de las naciones comeréis
y en su gloria les sucederéis.

Palabra de Dios.


SALMO RESPONSORIAL 					Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6.

V./ El Señor es mi pastor, nada me falta.
 
R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

 V./ El Señor es mi pastor, nada me falta:
en verdes praderas me hace recostar;
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas.

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ Me guía por el sendero justo,
por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan.

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ Preparas una mesa ante mí
enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume,
y mi copa rebosa.

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

V./ Tu bondad y tu misericordia me acompañan
todos los días de mi vida,
y habitaré en la casa del Señor
por años sin término.

R./ El Señor es mi pastor, nada me falta.

      
O bien:

Te hago luz de las naciones

Lectura del Profeta Isaías  							49, 1-6

Escuchadme, islas:
atended, pueblos lejanos:
Estaba yo en el vientre, y el Señor me llamó;
en las entrañas maternas, y pronunció mi nombre.
Hizo de mi boca una espada afilada,
me escondió en la sombra de su mano;
me hizo flecha bruñida,
me guardó en su aljaba
y me dijo: “tú eres mi siervo,
de quien estoy orgulloso”.
Mientras yo pensaba: “En vano me he cansado,
en viento y en nada he gastado mis fuerzas”,
en realidad mi derecho lo llevaba el Señor,
mi salario lo tenía mi Dios.
Y ahora habla el Señor,
que desde el vientre me formó siervo suyo,
para que le trajese a Jacob,
para que le reuniese a Israel
- tanto me honró el Señor,
y mi Dios fue  mi fuerza -:
“Es poco que seas mi siervo
y restablezcas las tribus de Jacob
y conviertas a los supervivientes de Israel;
 te hago luz de las naciones,
para que mi salvación alcance
hasta el confín de la tierra.”

Palabra de Dios.


SALMO RESPONSORIAL  						Sal 26, 1.4.13-14

V/. El Señor es mi luz y mi salvación.

R/. El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación;
¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida;
¿quién me hará temblar?

R./ El Señor es mi luz y mi salvación.

Una cosa pido al Señor
eso buscaré:
habitar en la casa del Señor
por los días de mi vida;
gozar de la dulzura del Señor
contemplando su templo.

R./ El Señor es mi luz y mi salvación.

Espero gozar de la dicha del Señor
en el país de la vida.
Espera en el Señor, sé valiente,
ten ánimo, espera en el Señor.

R./ El Señor es mi luz y mi salvación.


SEGUNDA LECTURA

La caridad de Cristo nos apremia

 
Lectura de la segunda carta del Apóstol San Pablo a los Corintios  			5, 14-20.

Hermanos:
Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos murieron.
Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió y resucitó por ellos.
Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. Si alguna vez juzgamos a Cristo según la carne, ahora ya no.
El que es de Cristo, es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado. Todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos reconcilió consigo y nos encargo el ministerio de la reconciliación. Es decir, Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedir cuenta de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado la palabra de la reconciliación. 
Por eso, nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es  como si Dios mismo os exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios .

Palabra de Dios.


O bien: 

Seréis mis testigos hasta los confines del mundo

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 						1, 3-8

Jesús se presentó a los apóstoles después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo y, apareciéndoseles durante cuarenta días, les habló del reino de Dios.
Una vez que comían juntos les recomendó:
- “No os alejéis de Jerusalén; aguardad a que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo.”
Ellos lo rodearon, preguntándole:
- “Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar la soberanía de Israel?”
Jesús contestó:
- “No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo.”

Palabra de Dios.


ALELUYA 								Mt 28,19a-20b
  
Id y haced discípulos de todos los pueblos,
-dice el Señor-,
yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.


O bien:  									Lc 10, 2.

La mies es abundante y los obreros pocos:
-dice el Señor-
rogad, pues, al Dueño de la mies
que mande obreros a su mies.

    
EVANGELIO

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio

+ Lectura del santo Evangelio según San Marcos   				16, 15-20

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once, y les dijo: 
- “Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación.
El que crea y se bautice, se salvará; el que se resista a creer será condenado.
A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos, y si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos y quedarán sanos.”
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios.
Ellos se fueron a proclamar el Evangelio por todas partes, y el Señor cooperando la palabra con las señales que los acompañaban.

Palabra del Señor.


O bien:

La mies es abundante y los obreros pocos

+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas 				   10, 1-9

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos, y los mandó por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía:     
- “La mies es abundante y los obreros pocos: rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies.
¡Poneos en camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el camino.
Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y, si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros.
Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, porque el obrero merece su salario.
No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: “Está cerca de vosotros el Reino de Dios”.”

Palabra del Señor.

MISAS POR DIVERSAS CIRCUNSTANCIAS


1

PARA FOMENTAR LA VIDA DE COMUNIDAD


Se pueden escoger algunas de las lecturas siguientes:

PRIMERA LECTURA

Los creyentes vivían todos unidos y eran constantes en la fracción del pan

Lectura de los Hechos de los Apóstoles  2, 42-47.

Los hermanos eran constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles, en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones.
Todo el mundo estaba impresionado por los muchos prodigios y signos que los apóstoles hacían en Jerusalén. Los creyentes vivían todos unidos, y lo tenían todo en común; vendían posesiones y bienes, y los repartían entre todos según la necesidad de cada uno. A diario acudían al templo todos unidos, celebraban la fracción del pan en las casas, y comían juntos alabando a Dios con alegría y de todo corazón; eran bien vistos de todo el pueblo, y día tras día el Señor iba agregando al grupo los que se iban salvando.
 
Palabra de Dios.


O bien:

Pensaban y sentían lo mismo

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 	 					4, 32-35

En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: lo tenían todo en común y nadie llamaba suyo nada de lo que tenía.
Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor.
Y Dios los miraba a todos con mucho agrado. Ninguno pasaba necesidad, pues los que poseían tierras o casas las vendían, traían el dinero y lo ponían a disposición de los apóstoles; luego se distribuía según lo que necesitaba cada uno.

Palabra de Dios.


SALMO RESPONSORIAL 							1Jn 4,7.8.10.11.12

V/. Permanezcamos en el amor fraterno.

R/. Permanezcamos en el amor fraterno.

Amémonos unos a otros,
ya que el amor es de Dios,
y todo el que ama ha nacido de Dios
y conoce a Dios.

R/. Permanezcamos en el amor fraterno.

Quien no ama no ha conocido a Dios,
porque Dios es amor.

R/. Permanezcamos en el amor fraterno.

En esto consiste el amor:
no en que nosotros hayamos amado a Dios,
sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo
como víctima de propiciación para nuestros pecados.

R/. Permanezcamos en el amor fraterno.

Si Dios nos amó de esta manera,
también nosotros debemos amarnos unos a otros.

R/. Permanezcamos en el amor fraterno.

A Dios nadie lo ha visto nunca.
Si nos amamos unos a otros,
Dios permanece en nosotros
y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud.

R/. Permanezcamos en el amor fraterno.


SEGUNDA LECTURA

Cada miembro está al servicio de los otros miembros

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos   				12, 3-13

Hermanos:
Por la gracia de Dios que me ha sido dada os digo a todos y a cada uno de vosotros: No os estiméis en más de lo que conviene, sino estimaos moderadamente, según la medida de la fe que Dios otorgó a cada uno. Pues, así como nuestro cuerpo, en su unidad, posee muchos miembros y no desempeñan todos los miembros la misma función, así nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero cada miembro está al servicio de los otros miembros.
Los dones que poseemos son diferentes, según la gracia que se nos ha dado, y se han de ejercer así: si es la profecía, teniendo en cuenta a los creyentes; si es el servicio, dedicándose a servir; el que enseña, aplicándose a enseñar; el que exhorta, a exhortar; el que se encarga de la distribución, hágalo con generosidad; el que preside, con empeño; el que reparte la limosna, con agrado. 
Que vuestra caridad no sea una farsa; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno.
Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más que a uno mismo.
En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos ardientes.
Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad firmes en la tribulación, sed asiduos en la oración.
Contribuid en las necesidades de los santos; practicad la hospitalidad.

Palabra de Dios.


O bien:

Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros

Lectura de la primera carta del Apóstol San Juan   					4, 7-16

Queridos hermanos:
Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor.
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Hijo único, para que vivamos por medio de él.
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo, como víctima de propiciación para nuestros pecados.
Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros.
A Dios nadie le ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud.
En esto conocemos que permanecemos en él y él en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo, para ser Salvador del mundo.
Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios.
Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él.
Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él.

Palabra de Dios.


ALELUYA
										Sal 132, 1
Ved, qué dulzura, qué delicia,
convivir los hermanos unidos.

O bien:  									 Jn 13, 34.

Os doy un mandamiento nuevo,
- dice el Señor -:
que os améis unos a otros
como yo os he amado.

O bien:  									 Col 3, 15.
 
La paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón;
a ella habéis sido convocados,
en un solo cuerpo.


EVANGELIO

Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo   					18, 15-22

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
- “Si tu hermano peca, repréndelo a solas entre los dos. Si te hace caso, has salvado a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que todo el asunto quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la comunidad, y si no hace caso ni siquiera la comunidad, considéralo como un pagano o un publicano.
Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.
Os aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy en medio de ellos.”
Entonces se acercó Pedro y le preguntó:
- ¿cuántas veces le tengo que perdonar? ¿hasta siete veces?
Jesús le contestó:
- “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.”

Palabra del Señor.
 

O bien:

Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado

+ Lectura del santo Evangelio según San Juan  					15, 9-17

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
“Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor.
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.
Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud.
Éste es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado.
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos.
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando.
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os ha elegido; y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure.
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo dé. 
Esto os mando: que os améis unos a otros.”

Palabra del Señor.


O bien:

Que todos sean uno

+ Lectura del santo Evangelio según San Juan     					17, 20-26

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró diciendo:
“Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.
También les di a ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que sean completamente uno, de modo que el mundo sepa que tú me has enviado y los has amado como me has amado a mí.
Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo, donde yo estoy y contemplen mi gloria, la que me diste, porque me amabas antes de la fundación del mundo.
Padre justo, si el mundo no te ha conocido, yo te he conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste. Les he dado a conocer y les daré a conocer tu Nombre, para que el amor que me tenías esté en ellos, como también yo estoy en ellos.”

Palabra del Señor.
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POR LAS VOCACIONES CLARETIANAS



	Se pueden escoger las lecturas de las misas por diversas circunstancias: por las vocaciones, o las siguientes:


PRIMERA LECTURA

Habla, Señor, que tu siervo te escucha


Lectura del primer libro de Samuel							3,1-10

En aquellos días, el niño Samuel oficiaba ante el Señor con Elí.
La palabra del Señor era rara en aquel tiempo, y no abundaban las visiones.
Un día Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos empezaba a apagarse y no podía ver.
Aún ardía la lámpara de Dios, y Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde estaba el arca de Dios. El Señor llamó a Samuel, y él respondió:
-“Aquí estoy.”
Fue corriendo a donde estaba Elí y le dijo:
-“Aquí estoy; vengo porque me has llamado.”
Respondió Elí:
-“No te he llamado; vuelve a acostarte.”
Samuel volvió a acostarse.
Volvió a llamar el Señor a Samuel:
Él se levantó y fue a donde estaba Elí y le dijo:
-“Aquí estoy, vengo porque me has llamado.”
Respondió Elí:
-“No te he llamado, hijo mío; vuelve a acostarte”
Aún no conocía Samuel al Señor, pues no le había sido revelada la palabra del Señor.
Por tercera vez llamó el Señor a Samuel, y él se fue a donde estaba Elí y le dijo:
-“Aquí estoy; vengo porque me has llamado.”
Elí comprendió que era el Señor quien llamaba al muchacho, y dijo a Samuel:
-“Anda, acuéstate; y si te llama alguien, responde: "Habla, Señor, que tu siervo te escucha."”
Samuel fue y se acostó en su sitio. El Señor se presentó y le llamó como antes:
-“¡Samuel, Samuel!”
Él respondió:
-“Habla, Señor, que tu siervo te escucha.”

Palabra de Dios.




O bien:

A donde yo te envíe, irás
Lectura del libro de Jeremías 						1, 4-9
Recibí esta palabra del Señor:--“Antes de formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno materno, te consagré: te nombré‚ profeta de los gentiles.”
Yo repuse:
-“Ay, Señor mío! Mira que no s‚ hablar, que soy un muchacho.” 
El Señor me contestó: -“No digas: "Soy un muchacho", que a donde yo te envíe, irás, y lo que yo te mande, lo dirás. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte.”
Oráculo del Señor.
 El Señor extendió la mano y me tocó la boca; y me dijo:
 -“Mira: yo pongo mis palabras en tu boca.”

Palabra de Dios.



SALMO RESPONSORIAL 					Sal 39, 2 y 4ab. 7-8.10.12

V/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Yo esperaba con ansia al Señor;
él se inclinó y escuchó mi grito;
me puso en la boca un cántico nuevo,
un himno a nuestro Dios. 

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,
y, en cambio, me abriste el oído;
no pides sacrificio expiatorio, 
entonces yo digo: “aquí estoy”.  

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Como está escrito en mi libro:
“Para hacer tu voluntad.”
Dios mío, lo quiero, 
y llevo tu ley en las entrañas.  

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

He proclamado tu salvación
ante la gran asamblea;
no he cerrado los labios:
Señor, tú lo sabes.  

R/. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Tú, Señor, no me cierres tus entrañas,
que tu misericordia y tu lealtad
me guarden siempre.  



Sal 26, 1. 4. 5. 8b-9ab. 9cd y 11 (R.: 8b)

V/. Tu rostro buscaré, Señor.

R/. Tu rostro buscaré, Señor.

El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará  temblar?   

R/. Tu rostro buscaré, Señor.

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor, 
contemplando su templo. 
R/. Tu rostro buscaré, Señor.

Él me protegerá en su tienda 
el día del peligro; 
me esconderá en lo escondido de su morada, 
me alzará sobre la roca. 
R/. Tu rostro buscaré, Señor.

Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro. 
No rechaces con ira a tu siervo, 
que tú eres mi auxilio. 
R/. Tu rostro buscaré, Señor.

No me deseches, no me abandones, 
Dios de mi salvación. 
Señor, enséñame tu camino, 
guíame por la senda llana, 
porque tengo enemigos. 

R/. Tu rostro buscaré, Señor.


SEGUNDA LECTURA

Lo perdí todo con tal de ganar a Cristo

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses				3,8-14

Hermanos:
Todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor.Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y existir en él, no con una justicia mía, la de la Ley, sino con la que viene de la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe.
Para conocerlo a él, y la fuerza de su resurrección, y la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma muerte, para llegar un día a la resurrección de entre los muertos.
No es que ya haya conseguido el premio, o que ya est‚ en la meta: yo sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mí.
Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Sólo busco una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que est  por delante, corro hacia la meta, para ganar el premio, al que Dios desde arriba llama en Cristo Jesús.

Palabra de Dios.


ALELUYA
										
Mc 1,17

Venid conmigo -dice el Señor-- y os haré‚ pescadores de hombres.


O bien:									Cf. Jn l5,5Yo os he elegido del mundo, para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure -dice el Señor-.

EVANGELIO

La mies es abundante. pero los trabajadores son pocos


+ Lectura del santo evangelio según san Mateo 				9, 35-38

En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, anunciando el Evangelio del reino y curando todas las enfermedades y todas las dolencias.
Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, como ovejas que no tienen pastor.
 Entonces dijo a sus discípulos:
 -“La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies.”

Palabra del Señor.


O bien:

Desde ahora serás pescador de hombres

+ Lectura del santo evangelio según san Lucas 				5,1-11En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de Dios, estando a orillas del lago de Genesaret. Vio dos barcas que estaban junto a la orilla; los pescadores habían desembarcado y estaban lavando las redes.
Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente.
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón:
-“Rema mar adentro, y echad las redes para pescar.”
Simón contestó:
-“Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, echar‚ las redes.”
Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que reventaba la red. Hicieron señas a los socios de la otra barca, para que vinieran a echarles una mano. Se acercaron ellos y llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo:
 -“Apártate de mí, Señor, que soy un pecador.”
Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que estaban con él, al ver la redada de peces que habían cogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón.
 Jesús dijo a Simón:
 -“No temas; desde ahora serás pescador de hombres.”
 Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron.

Palabra del Señor.
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